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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o 
compartir la espiritualidad franciscana en su vida cotidiana.. 
Iniciamos un nuevo año. ¿Será un nuevo año en lo personal? Iniciamos un nuevo tiempo 
político. ¿Será un nuevo tiempo social? Iniciamos un nuevo tiempo eclesial, marcado por el 
Año Santo de la misericordia. ¿Será un año que nos lleve a descubrir la misericordia de 
Dios y a ser misericordiosos como Él? ¡Ojalá! 

Tema de reflexión 

El poder para servir. 
Nuestra condición humana nos lleva a desear 
cuotas de poder de muy distinto valor y condi-
ción. Deseamos tener poder los padres sobre los 
hijos, los hijos sobre los padres…unos amigos 
sobre otros, el rico sobre el pobre… y la ma-
yoría de las veces con la pretensión de que lo 
mío es mejor que lo del otro y hay que impo-
nerlo como sea. 

También parece que tenemos mayor valor per-
sonal si tenemos más capacidad de poder: di-
nero, intelectual, carismas con seducción per-
sonal de todo tipo, y todo ello nos hace sentir 
bien, sentirnos “importantes”, porque al final 
eso es lo que cuenta en esta sociedad. 

Incluso a nivel espiritual parece que es más 
importante aquel que hace más oración, porque 
se considera que está más cerca de Dios,  
¿cómo oramos? O aquel que se dedica más a 
los demás pero quizá buscando satisfacción 
personal o por sentirse más que el otro. 

Hay muchas maneras de tener poder o de querer 
tener poder y no es malo. El problema es qué 

hacemos con ese poder adquirido, prestado, 
regalado…  

Todas las capacidades que tengo puedo utilizar-
las como dominio para mirar al otro por “en-
cima del hombro” o puedo ponerlas al servicio 
de los demás.  

Puedo disponer de tiempo, dinero, conocimien-
tos intelectuales de muchos tipos, capacidad de 
escucha, capacidad de acogida y todo ello pu-
edo utilizarlo para beneficio propio y estar en 
un nivel social más elevado o puedo ponerlo al 
servicio de lo demás. 

Quizá tenga un relación con Dios especial y ello 
puede llevarme a sentir orgullo espiritual o pu-
edo humildemente entregarme a los otros para 
acompañarles de la mano de Dios haciendo un 
mundo más solidario y justo. 

Mirar hacia fuera de mí mismo y dar todo lo 
que tengo para hacer un mundo más solidario 
sería cambiar el poder por el servir. 

Texto evangélico: Lc 22,24-29 
También se produjo entre ellos una discusión sobre quién debía ser considerado el más importante. 
Jesús les dijo: “Los reyes de las naciones ejercen su dominio sobre ellas, y los que tienen autoridad 
reciben el nombre de bienhechores. Pero vosotros no debéis proceder de esta manera… ¿Quién es 
más importante, el que se sienta a la mesa o el que sirve? Pues bien, yo estoy entre vosotros como el 
que sirve. Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas. Y yo os hago entrega 
de la dignidad real que mi Padre me entregó a mí”. 
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Espiritualidad franciscana 
“Además, ninguno de los hermanos tenga poder o dominio, máxime entre ellos. Pues, como dice el 
Señor en el evangelio: los príncipes de las naciones las dominan y los que son los mayores ejercen 
el poder sobre ellas; no será así entre los hermanos; y todo el que quiera ser el mayor entre ellos, sea 
su ministro y siervo, y el que es el mayor entre ellos hágase como el menor. Y ningún hermano ha-
ga mal o hable mal a otro; sino, más bien, por la caridad del espíritu, sírvanse y obedézcanse volun-
tariamente unos a otros… Y a ninguno se le llame prior, sino que a todos sin excepción se les llame 
hermanos menores. Y lávense los pies los unos a los otros” (1R 5,9-14; 6,3). 

El modelo que tiene Francisco antes los ojos es Jesucristo, el Señor, lavando los pies a sus discípu-
los y es el ejemplo que repite continuamente cuando quiere exhortar a sus hermanos a unas relacio-
nes fraternas. Su amonestación no es para que ejerzan bien el poder. Sus palabras sencillas y claras 
son: “ninguno de los hermanos tenga poder o dominio, máxime entre ellos”. No quiere que sus 
hermanos sean “poderosos buenos”, sino que sean hermanos menores y siervos de todos. 

Oración 

Oh Cristo, para poder servirte mejor 
dame un noble corazón. 
Un corazón fuerte 
para aspirar por los altos ideales 
y no por opciones mediocres. 
Un corazón generoso en el trabajo, 
viendo en él no una imposición 
sino una misión que me confías. 
Un corazón grande en el sufrimiento, 
siendo valiente soldado ante mi propia cruz 
y sensible cireneo para la cruz de los demás. 
Un corazón grande para con el mundo, 

siendo comprensivo con sus fragilidades 
pero inmune a sus máximas y seducciones. 
Un corazón grande con los hombres, 
leal y atento para con todos 
pero especialmente servicial y dedicado 
a los pequeños y humildes. 
Un corazón nunca centrado sobre mí, 
siempre apoyado en ti, 
feliz de servirte y servir a mis hermanos, 
¡oh, mi Señor! 
todos los días de mi vida. Amén.

Epílogo de la Carta 
“El poder es como un explosivo: o se maneja con cuidado, o estalla.” (Enrique Tierno Galván) 
 

Evangelio diario del mes de enero de 2016 
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden cada día, 
tienen a continuación las referencias de todo el mes de enero: 
1 Lc 2, 16-21 
2 Jn 1, 19-28 
3.Jn 1, 1-5.9-14 
4 Jn 1, 35-42 
5 Jn 1, 43-51 
6 Mt 2,1-12 
7 Mt 4,12-17.23-25 

8 Mc 6,34-44 
9 Mc 6, 45-52 
10 Lc 3, 15-16.21-22 
11 Mc 1, 14-20 
12 Mc 1, 21-28 
13 Mc 1, 29-39 
14 Mc 1, 40-45 

15 Mc 2, 1-12 
16 Mc 2, 13-17 
17 Jn 2,1-11 
18 Mc 2, 18-22 
19 Mc 2, 23-28 
20 Mc 3, 1-6 
21 Mc 3, 7-12 

22 Mc 3, 13-19 
23 Mc 3, 20-21 
24 Lc 1,1-4;4,14-21 
25 Mc 16, 15-18 
26 Mc 3, 31-35 
27 Mc 4, 1-20 
28 Mc 4, 21-25 

29 Mc 4, 26-34 
30 Mc 4, 35-41 
31 Lc 4, 21-30 

 

 
 
La oración del mes de enero será el día 28 


